
DECLAMACIÓN CONTRA BONAPART

<uando la Fruncía arrodillada ante su Em
tiembla envilecida ; quando casi toda la Europa
mida baxo su cetro de hierro 9 ni aun se atreve á gemiré
la España desangrada por la avaricia de su anterior
Gobierno , la España ocupada traidoramente por tropas
enemigas 5 se levanta gloriosa , y desafia el poder del
tirano. ¿Por qué pues no pregonar al mundo el doblez
y vilezas con que un obscuro advenedizo ha llegado á
dominar al mayor Imperio del universo ?

Pérfido Napoleón , ¿á qué los laureles gloriosos
que adornaron tus sienes juveniles ? ¿ para marchitarlos
después con tu ambición desenfrenada? ¿á qué libertar
á tu Patria dú extrangero yugo ? 4 para hacerla tu es-
clava 5 hollando sus sagrados derechos ? ¡Ah! ¡mil ve-
fcts los Cielos te hubieran destruido á los principios de
tu carrera! ¡ mil feces las olas te hubieran sepultado^
quando volviendo del Egipto Tenias forjando sobre ellas
Jas pesadas cadenas de la Francia ! No entonces tu ncm-
bie voiaria cubierto de Ja execración de Jas almas jus-
tas. Sí , Beruparte; en medio de los vivas y aclama*
cienes de tus aduladores oigo los gemidos de la hucr-»
fsna, de l¿r ma-dre y de la viuda, que te piden los ob-
jetos mvs queridos d© su corazón 5 que has arrancado da
sus brazos para llevarlos á morir é lejanos países. ¡Ay I
te engañas> si con los cantares y elogies que te tributa
una Corte corrompida piensas desoír el igudo grito do
los remordimientos ; de los remordimientos que asaltan
h?jta á los mismos trenos. La sangre de les millares do
víctimas que han perecido por tus caprichos, ha salpi-
cado tu corazón P y lo ckstrezará hasta eJ sepulcro:
skirijie verás en Qenedcr de íi Jas terribles sombras
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«Je los ciudadanos célebres que has sacrificado á tu am-
bición : cada instante te extremecerás creyendo ver so-
<bre tu cabeza el acero de alguno de tus enemigos... ¡In-
feliz! entregado al dolor y á la desesperación , crueles
pero justos tormentos vengarán á la Francia de tu per-
fidia y tiranía.

Mísera Francia , yo te vi vacilar largo tiempo- en-
tre la esclavitud y la libertad; te vi arrebatada por
diversos partidos, y destrozado tu seno por tus propias
manos 5 casi casi en las lindes del precipicio ; y quan-
do serenada algún tanto la tempestad, y ufana con mil
triunfos, esperabas gustar tranquilamente el fruto da
la revolución, entonces 9 entonces fuiste triste presa
de un temerario aventurero» Incautos Franceses, ¿'.qué.
hacéis admitiéndolo en vuestros brazos ? Arrancad la
máscara con que se oculta el pérfido ; ahora supli-
cante , luego altivo 9 después insolente , al fin déspota .̂.
él os oprimirá baxo su yugo. Así ha sucedido 9 France-
ses. Bonaparte vuelve rielorioso de Italia; ve abierta
una brecha para sorprehenderos , la astucia y la osadía
lo favorecen 3 exhorta y insta, seduce í sus tropas ; y

-aquellos zelcsos republicanos que habían empapado sus
manos en la regia sangre, para abrazar á una sombra.

• de libertad que siempre iba huyendo ante sus pasos, son,
los primeros que favorecen al delinqüente usurpador»
-Confiado en sus exércitos Bonaparte 5 se presenta en
la plaza pública , desplega su eioqiiericia seductora, y
todos los espíritus se quedan pasmados con aquella sor*

ipresa que causa la vista de una extraordinaria intrept-
-dea. Ayudado de ella Napoleón, se aprovecha de aque»
llus minutos-de enagenainiento , levanta mas y mas su
voz contra. Jas bases fundamentales de la República,
acalora 5 engaña á la muchedumbre, triunfa de ella,
y la hace el instrumento de su astuta ambición. Cayó
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la República ; murió la libertad^ Franceses. B.maparte
corre al frente de una multitud de sediciosos al lugar
respetable donde residían los Magistrados de la Nación;
la virtud , la opinión pública, Ja misma ley 5 nada
detiene aí criminal; declama contra ei Gobierno , in-
sulta á aquel Senado, manda á sus viles tropas que se
•arrojen sobre sus individuos , triunfa J.t fuerza 5 y ved
al Corso salir en medio de las aclamaciones de una
chusma desenfrenada , después de haber destruido eL
sistema político de la Francia-

Mas ¿á qué seguir paso por paso las perfidias y
atentados con que ha llegado Ronaparta á usurpar el
•trono ? Vosotros lo sabéis , Franceses. Con mil astutos
rodeos, con mil títulos disfrazados* con substituir otros*
nombres á los de ia antigua Monarquía ,. y k los de la.
malograda libertad, ha conseguido proclamarse Empe-
rador, y vincular en su firnüia el derecho de ser los
déspotas de la Francia > seduciendo á unos, proscri-
biendo á otros, comprando i estos * amenazando á aque-
llos , engañando á todos, ved ahí como ha alcanzado
Bonapartc su gloriosa corona. j-Y se;• atreve- á decir que
el mismo Dios \o ha elevada hasta el solio! Santa y di-
vina Religión 5 augusta Madre de la verdad, ese in-
solente usurpador te ha querido hecer servir -A sus mi-
ras ambiciosas: no contenta con mover para sus sinies-
tros fines á la tierra toda 9 ei Cielo mismo no ha estado
libre de sus atentados»

¿Y podréis dudar, Franceses^dé su falsedad é hi-
pocresía? Criedme: nuevo Proteo muda de forma según
lo exigen sus intereses : ateísta can el ateísta ? incrédu-
lo con el incrédulo, católico con el católico,, la religión
que mas le acomoda según las circunstancias, esa es la
suya. Mas por ventura ¿es menos falso en su carácter?
Vy. sotros lo habéis oido elogiar la libertid > quando le
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estaba tendiendo lazos para precipitarla ; vosotros Id
babeis visío en t'empo de Ja República franco, senci-
lio , amante de la igualdad s y vedío ahora rodeado de
guardias, de satélites y,de espías, y haciendo ostenta-
ción de un luxo asiático. Mudaron las circunstancias^
y el antiguo Catón se ha transformado en un déspota
éú Oriente.

Mas osado que César, con menos respeto que cí
hacia la opinión pública, Bonaparte mostró bien pron-
10 que aspiraba descaradamente á un poder arbitrario.
El primer tirano de Roma dexó al menos una fantasma
de libertad : Roma gemía entre cadenas9 y aun sus ciu-
dadanos daban su voto en los Comicios; pero el primer
déspota de lt Francia ha destruido con mano osada toda
la obra de la revolución; ni eonititucion 3 ni asambleas,
.ni barrera alguna que contenga su poder absoluto,,.,
¿ Qué le queda qus hacer al Tiberio que le suceda V;

¡ No lo permita Dio*, Franceses! Abrid los ojos so-
bre vucsta situación actual 5 y penetrareis por medio
de la dtnsa nkbla que oculra el porvenir, el inmenso
cumulo de males que vais í dexar en patrimonio á vuefi»
tros descendientes. ¿Ms todo io sufrís guste sos ,, oar.
mostrar ufanos los laureles que ímbtis conseguido CQ
Jas batalla;? ¡Ahí humedecidos con vuestra, sangre,
solo han procurado tronos í\ la familia de Napoleón,
y ninguna sólida ventrja k la Francís. En',eñ.̂ .i pues
á Bcnaparte í tener en precio vuestras víais 3 d respe-
tar vuestros derechos ; ó si acaso bien Hilados con
•vuestro .yugo 9 besáis la. oiismi m;;ao que 05 opiinie, al
menes no seáis como aquellos esclavos que quisieran
ver cen grillos á todos Jos hombres: áexiú i hs demás

gczar las utlicias de 1A independencia.

[Suplemento de/ Di arlo de Granuda»)
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